         Cuerpo, cognición y lenguaje, aperturas hacia masculinidades  integradas.

                                                         Es inimaginable la cantidad de ultrajes que puede                      

                                                         soportar aquel que ya ha sido humillado una vez.

                                                                                                            Joseph Roth

Escribir sobre masculinidades, en un principio, implica escribir sobre mi ser hombre. Parece una verdad de Perogrullo, no lo es, pues yo no soy todos los hombres, sin embargo el decir todos los hombres me incluye como singularidad, como parte de ese nombrar.

Somos lenguaje, y en ese decir, escribir sobre este proceso de hacerse hombre, a mi entender, implica recorrer el dolor y el gozo que ello implica, dolor por lo que he pasado hasta llegar aquí, gozo por el camino allanado hacia la diversidad de haceres, pensares y sentires que hoy registro.

No nací de un repollo, soy natura-cultura, vengo del vocablo latino vir varón  de una serie de palabras que me atañen como virilidad, viril, pero también del latín varonis fuerte, esforzado, otorgándome el lugar del cazador, del guerrero, del combatiente que como el Aquiles de la Grecia antigua debía demostrar valor, fuerza y coraje. Vir  me guía hacia triunvirato, compuesto por tres «varones» que gobernaban: Julio César, Cayo Craso y Pompeyo.

Devengo de Andro, las palabras compuestas por el prefijo andro- me reverencian como masculino: andropausia, androfobia, andrógeno (hormona; literalmente significa 'Cada una de las hormonas que inducen la aparición de los caracteres sexuales secundarios masculinos'), andrógino, androide, etcétera. He sido educado en ese devenir-centro histórico, cultural, recurrente de generación en generación, naturalizado, sin cuentas en contra, soy el centro de lo que sucede en mi carácter de hombre al fin. 

Si por cultura entendemos las "maneras de vivir juntos", al decir de UNESCO, es evidente que estamos viviendo un profundo y rápido cambio cultural. Están cambiando tanto las maneras prácticas de vivir juntos como las representaciones e imágenes que nos hacemos de dicha convivencia social, y la inequidad devenida de mí hacerme centro, es parte de lo que nos lastima y hiere como eje de la convivencia.

Para Homii Bhabha la cultura es un conjunto –asistemático- de diferencias y de permanentes mecanismos –asimétricos, jerárquicos- de traducción entre tales diferencias.

Me pregunto ¿Desde las diferencias seremos capaces de construirnos en equidad?  

Nacido de  mas de 5700 años de ju deidad, hechos carne de hijo y nieto primigenio varón, a través de mi circuncisión (cuerpo al fin), y las mitzvot (acciones-promesas de entrega), red de ideas que compromete a ser comunidad, a tener algo en común, a no quedarse afuera de ese territorio compartido, a ser necesariamente Abraham, Moisés, Salomón, David, hombres al fin, debo probar ser como uno de ellos cada  sábado, cada celebración, reafirmar, confirmar,  

¿Firmar con quién? , sin embargo también soy aquel hombre que en la Cabala atravesó todas las fases del árbol de la sabiduría, adquiriendo saber ancestral.

Tuve que preguntar de niño y joven, por esa distinción en la celebración de la salida de Egipto  ¿Porqué esta noche es diferente a las otras?  Libertad e independencia son parte de las respuestas,  la tarea es el proceso de autoliberación respecto a lo que me ata y anuda, lo pasado, la naturaleza, el clan………..

Peregrino de mí mismo, he tenido varias moradas temporarias, sin habitarme, y he comido del pan ácimo, para registrar mi no estar en el camino,  sin embargo estoy convencido que el sendero de la  independencia solo es posible, según el grado que con que asuma activamente el mundo, me entregue a él, y sin supuestos me haga unidad con él. No hay ni independencia ni libertad a no ser que logremos una etapa de completa actividad y productividad interior como hombres. Ahora transito hacia esa ilusión.

Dice un dicho cabalístico judío, la roca, forma parte y es de la misma naturaleza de la montaña, pero cuando se desprende deja de ser parte de ella, para llamarse con nombre propio, si devolvemos esta roca a la montaña,  ¿dejará de ser lo que es?

Luego el proverbio afirma que los humanos tienen la misma esencia que Dios y pregunta ¿Cómo nos convertimos en rocas?  

Me pregunto en esta hora de diferenciarme de ese Adán primigenio, único y todopoderoso, ¿Seguiré haciéndome hombre? 

Las consecuencias de no seguir la regla son experimentadas socialmente, quien no cumple la norma sufre la presión regulativa de la sociedad, ésta influye contra la identidad a partir del desarraigo del vínculo social–exclusión simbólica de un sujeto en comunidad.

Solo. ¿Podré?

Actuar es un acto de transformación –deconstrucción y construcción; todo creación es una negación del estado de las cosas, este ida y vuelta le da un carácter dinámico permanente a las relaciones sociales y es ahí donde  debemos trabajar en el ser y hacer, en el pensarse y significarse propio y de los demás.
Merleau Ponty nos decía  que la cultura occidental requiere que veamos nuestros cuerpos no sólo como estructuras físicas, sino como estructuras  vividas y experienciales, es decir como externos e internos, como biológicos y fenomenológicos, circulamos, en ese sentido, continuamente de un lado al otro, en esa instancia si integramos, en vez de quedarnos con las dualidades, abrimos el  “entre” como un espacio creador y articulador de nuevos juegos de sentidos. La importancia de estar en el “entre”, señala una apertura articulada desde esa posición hacia otras, expande nuestras posibilidades, no restringe, abre el pasa-do hacia formas diversas de afirmación distintiva, no niega, teje tramas hasta ahora desconocidas, es tránsito en sí mismo. 

El cuerpo ya no puede ser pensado como una materialidad previa, ajena a la cultura y a los códigos, no existe más allá  o más acá del  discurso, del poder del discurso y del discurso del poder. La dominación masculina es la más antigua, eficaz y silenciosa de las relaciones de poder puestas a regular la co-existencia humana. 

Está instrumentada en mi cuerpo como agente de prácticas culturales, la emotividad y la corporalidad son formas de comprensión del mundo y posibilidad de resistencia activa, regulan mi hacer propio y con otros/as; lo hegemónico en nuestro ser hombres, no es solo una cuestión de poder, la legitimación y el  violento consenso cotidiano es un aspecto decisivo en esa construcción. 

Los hombres hemos “comprado” marcos particulares, en un mundo pleno de ofertas y demandas desde los cuales ordenamos nuestra experiencia y desde allí nos hemos armado (con perdón de la palabra) únicas maneras de lo masculino en singular.  

Nos vamos haciendo a través de su existencia performativa dentro de marcos culturales y códigos que nos visibilizan, vamos negociando  en  procesos entrecruzados hacia devenir sujetos, es decir individuos sujetados, subiectum por medio de la acción educativa a telarañas de significación preconstituidas que aparecen como nuestro habitus, dentro de coordenadas que nos hagan etiquetables, reconocibles, nombrables en formas de ser o estar, parecer o devenir, en ese nombrar en singular perdemos riqueza y dones, ganamos en violencia.

Los cuerpos producidos mediante la imposición regulatoria del género con cuerpos doloridos, que llevan las marcas de la violencia y el sufrimiento, es por ello que nuestra experiencia vivida esta llena de quiebres sin registrar, sin atender, sin mirar en un espejo, nuestros mecanismos cognitivos educados en ese ser hombre único están allí, relamiéndose, como esperando agazapados para ser frontera de lo impensado, de lo indecible. Habitamos este mundo que tenemos porque no atravesamos otra educación que la que hoy impera, discurso, género y cuerpo son inseparables, no los podemos desarticular, callamos y desconocemos, esas huellas que  vamos coleccionando bajo los mandatos de la hombría a raja tabla, sin discutirla , adelantando los hombros, cerrando el pecho, bajando el mentón. 

Hemos sido educados en el  control y dominio sobre nosotros, nuestras acciones, percepciones y formas convivenciales, sentir tiernamente a otra persona en mí era sinónimo de emoción desorbitada, que no se vaya; que se quede; sin embargo entrar en contacto profundo con ella, me daba miedo, por no decir pánico.

Vamos confundiéndonos en reyertas competitivas, focalizadas en nuestra centralidad y éxito en el mundo, dejando atrás a nuestros “pelones débiles y fracasados” compañeros de ruta, y por ello “poco hombres”, “ maricas” o “raros ” Ganar, tener dinero, ser el primero es la máxima, sumando además del esfuerzo de un entrenamiento obsesivo que te ocupa toda la vida(muchas veces sin dejarte  vivir fuera de eso ) es necesario usar otros recursos fraudulentos, pues dale que va “el fin justifica los medios”.  En el mundo laboral, profesional, empresarial, y político  se rosquea, se extienden rumores, se calumnia, se conspira, cualquier cosa con tal de subir en el escalafón,  conseguir cuota de mercado,  o el contrato del siglo. Para llegar a la cima basta con ser  una persona agresiva (a eso le llaman tener iniciativa y liderazgo),  con un buen entrenamiento en aspectos específicos  (en el deporte, aspectos físicos; en la economía,  astucia, y en la política, capacidad conspirativa) y con una  ética lo suficientemente laxa para que se pueda usar cualquier medio con tal de conseguir el fin. El dinero se convierte en este suceder en una navaja de doble filo, hablo de navaja por su filosa capacidad de cortar el “bacalao”, si se tiene acceso a él, la vida de relación se instrumenta sobre esa tenencia, si no se tiene acceso, la vida de relación se instrumenta sobre esa falta (generando estragos en cuanto a dignidad y estima propia).

Resulta evidente que los varones patriarcales llevamos siglos aprendiendo a ser competitivos entre nosotros dejando el lastre de los que no arriban a esa quimera para el olvido, como hombres, y que el tener dinero condiciona todas nuestras relaciones y las formas de cómo las instrumentamos.

Señala Leavitt que las asociaciones afectivas o sentidas "son tanto colectivas como individuales: operan a través de una experiencia común o similar entre miembros de un grupo viviendo en circunstancias similares, a través de la estereotipación cultural de la experiencia y a través de expectativas, memorias y fantasías compartidas" (1996:527). 

Retorno la relación entre competir y el concepto de ser competente pues, no nombra lo mismo,  es un verbo intransitivo, sólo se puede ser competente con uno mismo y con nadie más.  Venimos al mundo plenos de dones y aptitudes, la tarea es mediante inteligencia y voluntad potenciarlas, disfrutando su luminosidad.  Dice José Antonio Marina que el principal objetivo de cualquier ser humano/a es la  felicidad, la cual se compone de dos elementos: El bienestar  y el aumento de las posibilidades. Las personas que se empeñan en ser competentes es porque quieren aumentar y mejorar sus posibilidades para sentirse felices, y esa felicidad es la que se espejara en todas sus interacciones. 

El automóvil (mix de éxito y dinero) muchas veces se convierte en nuestro bien más preciado, objeto vinculado a la felicidad vital,  manejándolo al límite mostramos nuestro ser superiores, esta afirmación no implica no tener coche ni no manejar sino ser concientes que ponemos de nuestro bagaje “macho” en ese hacer. En mi país, Argentina estamos batiendo récords mundiales de muertes en accidentes en rutas: Vamos por más. Habemus una presidenta, que ha hecho de la confrontación su modelo de gestión, postulada para ese cargo por su marido, no participó en mecanismos deliberativos para acceder a su candidatura sin embargo fuera del país la cuestión de género es su caballito de batalla y en el discurso de asunción se encargo de afirmar que su condición de mujer, sería el blanco favorito de sus detractores.  

Sin embargo esta educación centrada en un solo modelo masculino sigue haciéndolo suyo silenciosamente,  muchos de nosotros, sólo en procesos de vacío existencial podemos registrar esa conformación intangible. Cuando nos juntamos, mujeres, futbol, alcohol y proezas sexuales nunca faltan, nuestro devenir y el  sufrimiento que implica no es parte de lo que conversamos. ¿Si no somos capaces de registrar este suceder, estamos en disposición de  cuestionarlo?  

Queda claro venimos al mundo de mujeres, es posible que el miedo sea parte de una diferenciación necesaria y violenta, de una salida del fantasma femenino, que nos otorga una debilidad constitutiva, sólo desde la aceptación de la misma podemos desarrollarnos, sacudiendo la idea estructurante de la fortaleza como parte inherente a lo masculino. Desde nuestra propia aceptación del no poder, de la vulnerabilidad en que nos hemos desarrollado, hay algunas probabilidades que crecer internamente, sin esa acción anterior, mis dudas en cuanto ha poder lograrlo crecen exponencialmente.  

¿De qué serviría diseñar mapas que guíen nuestro andar, sin navieros dispuestos a tirarse al mar?

La manera en que significamos tanto al miedo y la violencia como el amor, nos define y constituye en nuestras convivencias, da cuenta de lo masculino como desarrollo performativo  del discurso y de una emocionalidad particular socialmente construida.

Ni las emociones ni la masculinidad están basadas en una esencia interna original, sino que deben ser comprendidas en los discursos e intercambios ínter subjetivos que las producen, de allí la importancia vital del uso del lenguaje como mediador de los mismos. 

Es entonces que lo emocional resulta así íntimamente ligado a una serie de significados sociales: narrativas, imágenes y prácticas que se estacionan a lo largo de la experimentación en común de la realidad , es por ello que en esta etapa de desandarlas , de indagarlas, deberían ser nuestros compañeros hombres los que nos contengan  e intenten acompañarlos en este develar lo común.

Sentimientos y emociones se vuelven así modalidades para la articulación de la experiencia, en tanto definen y orientan al sujeto en su mundo social y aluden a lo que significa ser una persona en ese grupo (Myers, 1979). Las emociones se convierten así en un saber emocional que no sólo señala al sujeto la dirección en que es lícito que desarrolle su emotividad, sugiriéndole cómo sentirse, sino que lo vincula a su vez a un entorno social, a una cierta comunidad emotiva.

Nos cuesta distinguir las emociones que vamos sumando en nuestro desempeño cotidiano, no tenemos registro de distinciones precisas, la depresión y la tristeza nos confunden, la exaltación y la alegría ¿Se manifiestan igual?  

Tarea precisa para el aquí y ahora para ampliar la crítica a ese suceder, desarrollo de redes de cara a cara y  virtuales de igualdad y equidad masculinas, ese hacer permitirá una comunión emotiva clara y precisa para transformar las realidades que vengo enumerando, venimos por acción u omisión de una posición cómoda, la de los privilegios de masculinos, es tiempo de incomodidades, de la inquietud continua. Lo efímero comienza  estar en este texto.

Es la emoción la que constituye individuos en sujetos, al jugar un rol central en la formación de la identidad del actor en su vinculación con un mundo social. Lo emocional deviene así una modalidad de acción simbólica, al vehiculizar una cierta manera de ser y actuar en contextos específicos y al ratificar a los actores en torno a una comunidad emotiva. Y en torno, por lo tanto, a una comunidad moral, ya que es la emoción –con sus categorías y conceptos socialmente articulados – la que le sugiere al individuo cómo sentirse (Myers, 1979). En este sentido, la explicitación de las emociones no implica sólo una afirmación sobre el estado interno de los sujetos, sino una afirmación también sobre las relaciones que vinculan sujetos y eventos. Pues la emoción se finca "sobre" las relaciones sociales: los sistemas de significado emocional reflejan esas relaciones y, a través de la constitución emocional del comportamiento social, las estructuran (Lutz, 1982; Lutz y White, 1986). La emoción sólo puede entonces manifestarse empotrada sobre lazos de sociabilidad, ya que es el conocimiento de estos lazos y de estas relaciones los que brindan la posibilidad misma de esa emoción. 

Señala Levy (1983) que las pasiones y los selves están localmente delineados, puesto que la experiencia cultural local afecta no sólo el campo de acción sino la estructura del actor, constituyendo así, como adelantábamos, a los individuos en sujetos, en escenarios locales donde la violencia simbólica y física , es la única manera socialmente válida de resolver los conflictos , convengamos que el nivel de eventos, victimas y victimarios se elevará hasta límites insospechables y políticamente incorrectos.

Ya Lutz (1986, 1990), entre otros, ha llamado la atención respecto del uso del concepto de emoción –en las ciencias sociales y en el lenguaje cotidiano – como una categoría con funciones ideológicas, donde la cuestión de género aparece con una notable centralidad. En la tradición occidental, sostiene esta autora, la emoción ha sido asociada a lo natural y opuesta a lo social, a lo femenino y débil frente a lo masculino y fuerte, como opuesta a lo mental, a la racionalidad, al control, a la objetividad. Lo femenino, en fin, ha sido habitualmente asociado a lo emocional, donde la emoción se identifica con lo caótico, lo irracional y otras características negativas. Así, la emoción se ha presentado, en virtud de estos pares de oposiciones, como enfrentada al pensamiento, en una valoración que señala también a un registro como inferior frente a otro superior, oposición valorativa que replica en alguna medida la distinción occidental entre naturaleza y cultura. Pero si bien la emoción ha sido pensada en virtud de pares de oposiciones que pontifican respecto de la misma como no pensamiento, como irracional, incontrolable y desprovista de control e intencionalidad y por ende peligrosa, como debilidad, como pura fuerza física y como hecho natural, también la emoción ha sido paradójicamente pensada como lo contrario del distanciamiento y de la falta de compromiso. Y aquí, señala Lutz, el par de opuestos se invierte. Es probable que esa emocionalidad socialmente construida funcione en el momento que los hombres son llamados a actuar, para que el destino sea la pelea. Lo dicho desnuda la estrecha correlación que se construye entre la actuación de los hombres y la resolución agresiva de los conflictos (entre la actuación de los hombres y la masculinidad).Devela también la valoración diferencial que se destina a la agresividad de hombres y mujeres. Piñas e insultos no dejan de ser, salvando las distancias que median entre lo verbal y lo rigurosamente físico, modalidades agresivas de tratamiento de un otro. No dejan de ser, ambas, manifestaciones del emocionarse. Pero esa misma emocionalidad que en la mujer se permite, en el hombre se reprime. Si en ellos es claro signo de irracionalidad desmedida, en ellas es el cauce normal de su afectividad: es el signo "natural" de una fragilidad que, anclada en la figura de mujer-madre, resulta tan incuestionable como inatacable. 

Así, la emoción es leída como compromiso subjetivo y valor. Mientras que la emoción es usualmente puesta en contraste con el pensamiento y allí considerada inferior, aquí la lectura es opuesta: "es mejor ser emocional que estar muerto o alienado" (Lutz, 1986: 290). La emoción implica, en este caso, vitalidad, aún cuando ello pueda importar desborde. La emoción, cuando es vista de este modo –con una valoración positiva, deviene proveedora de poder (personal) que puede, al menos desde nuestra perspectiva, intervenir en la construcción de un poder social. Esto es, la emoción es u opera, en este sentido, como fuerza capaz de movilizar, de incidir, en la construcción de poder. Así, la experiencia de la emoción es capaz de crear un sentimiento de fuerza antes que de debilidad.

Escribo que en sociedades de riesgo como las nuestras, de consumo banal de bienes y de vínculos líquidos e inequitativos, de muertes y mutilaciones en las féminas como las que hemos construido, sentirse emocionalmente a gusto como hombres sería una impúdica sensación como mínimo.  

El amor es parte de esa construcción social histórica que vengo registrando socializándonos hemos moldeado nuestros pareceres, la propia experiencia amorosa que se nos transmite es errónea y necesariamente violenta, la imagen de Cupido como símbolo y del flechazo al corazón como ícono afirman claramente como lo amoroso puede ser instrumentado como violento sin dejar de serlo.  

En el germen de la violencia de género esta la idea  del amor como algo perturbador y descontrolado, cuando nos sentimos atraídos hacia alguien lo catectizamos, es decir lo investimos nosotros de emociones y sentimientos propios. El vocablo catexis, designa a una inversión conciente o inconciente de energía psíquica a una idea objeto o persona. Traigamos a este texto algunos refranes de Vox populis que circulan hoy en territorios de nuestra America, porque te quiero te aporreo, hay amores que matan, pero solo fue una cachetada o un empujón (mujer hospitalizada), hay amores blindados, no les entran balas,(textual de hombre en proceso) .

Desde esta perspectiva de la atracción y lo amoroso, los hemos configurado socialmente como intrusión, dominio, control y violencia expresada en nombre de ese tipo de amorosidad, hemos llegado a una situación límite que cuanto mas intenso es ese tipo de amor mas cerca está de la violencia en el sentido de posesividad intrusiva, cuanto mas apegados y dependientes somos respecto al objeto de nuestra violencia, mas intensa será esa violencia.

Feminicidio es el nuevo nombre de una plaga que nos cubre de vergüenza e impotencia, España, Chile, Méjico, América Central  se atreven a  nombrar ese suceder, en mi país, ni cifras oficiales ni nombres  para las muertes continuas de mujeres a manos de sus parejas o ex-parejas. La prostitución, la trata de mujeres, los abusos a niños, niñas y jóvenes, la pedofilia, la prostitución infantil crecen y crecen ¿Quienes la sustentan? ¿Quienes la consumen? De eso no se habla. 

Queda claro que hemos construido un sentido y significado del amor que debemos poner en juego, que no es operativo en la necesidad de generar vínculos interpersonales desde la equidad y la igualdad.

Acuerdo con los dichos de Humberto Maturana: el amor ocurre en el fluir del vivir en el presente en la legitimidad de todo sin dualidad, sin distinciones de bueno y malo, de hermoso y feo, esto es, el amor ocurre en el fluir del vivir lo que une vive en el dominio de las conductas relacionales a través de las cuales el otro, la otra, lo otro, y uno mismo surgen sin intención o propósito como legítimos otros/as  en convivencia con uno.

El amor es visionario pues ocurre en la ampliación del ver, del oír, del sentir, propio del espacio de las conductas relacionales que ocurren sin prejuicios, sin expectativas, ni generosidad ni ambición.

Digo que de ahora en más, debemos rescatar algunas ideas vinculadas a desarrollar prácticas amorosas igualitarias, teniendo en cuenta las siguientes variables:

Ser protagonistas efectivos de nuestra vida amorosa, ser agentes de decisión precisos, mas allá o mas acá del que dirán, radicalizando la democracia en las relaciones interpersonales, comunicación igualitaria y con-sensos (sentido con otros/as) , abandonando la ilusa idea que el di-senso (dos sentidos) no existe, solo partiendo de esas diferencias es posible el desarrollo de sentidos y significados compartidos, generar espacios y tiempos de racionalidad comunicativa, partiendo de igualdad de condiciones de quienes se constituyen como miembros de esa relación amorosa. 

Esta tarea si es ilusoria, y no será fácil, puesto que lo fácil es lo que nos ha llevado a esta realidad que describo.

Mario Satz escribió algo bonito, que atraigo a este decir: Fruta o mundo, estar en un mismo cuerpo no significa que el nuestro pueda exigir al destino, y por mitades, aquello que el destino mismo se complace en ordenar por gajos. El amor humano no refleja la mitad de un todo sino un resplandor que se comparte, un zumo tan pronto ácido como meloso, la tibia y reversible frontera entre dos individuos que se acarician en la misma naranja.

Quizá la falta de amor, primero a uno mismo y con ello a todo lo demás, sea, entre muchas otras, la causa del miedo y ésta a su vez de la exclusión, el estigma y la violencia, tomada esta última como una salida ante la frustración, ante el temor de no ser; puerta falsa que nos evita lo más temido por la mayoría, el enfrentamiento ante nosotros mismos. Así, tal vez la violencia surja por miedo a la soledad, al abandono de los demás sin los cuales no somos; no nos percatamos que los primeros en alejarnos de nosotros, somos, precisamente, nosotros mismos, que si se nos niega el amor es porque nosotros primero le negamos a él y que si aceptamos la violencia es porque creemos que nada más nos merecemos.

Creo que en este decir, es donde se ubica la ingesta de alcohol como elemento fundante de actuaciones precisas, es el escenario donde nos atrevemos a entrar sin reproches ni culpas , aplaudidos por el modelo social que no ofrece ese hacer , confirmando la idea que emborracharse es bien de machos, tanto como ir de putas.

Humberto Maturana afirma: El sufrimiento surge del apego del valor que le asignamos con el dolor que sentimos por su ausencia, y se conserva, por lo tanto, en apego a un ser que no es como si fuese un ser en sí, en la ignorancia del no ser en sí de todo ser.

Cuando surge este amor sin apegos, con aceptación y reconocimiento, vemos que las emociones que fluyen son la ternura, la sensualidad y el placer por la cercanía del otro/a.

Ternura, sensualidad y placer han estado en la historia evolutiva humana de la mano de la sexualidad, de la intimidad de los contactos personales, hoy frente a los condicionamientos precisos que hemos registrado, frente a los silencios y los gritos, lo sexual es una realidad oculta, especialmente hoy desde los hombres, es allí en el desarrollo de la identidad sexual donde los otros/as juegan un rol decisivo, y la mediatización de sus consideraciones a través del lenguaje. La familia y al escuela juegan un espacio determinante en la construcción del desarrollo sexual posterior. Los juegos sexuales infantiles, las poluciones nocturnas, la masturbación son caminos hacia una sexualidad masculina (vivida solo como “peniana”), es decir centrada en la concepción de genitalidad, aquí es donde otra vez lo hegemónico regula y ordena. La eyaculación precoz forma parte de este urdido, como ¿síntoma o como realidad?

Es en este ámbito donde debemos desde el respeto, confianza e intimidad adentrarnos para indagar como salimos de este atolladero, que es sinónimo de indignidad y poca humanidad. 

Las escuelas, las familias y las sociedades en su conjunto no pueden mirar más hacia los costados, el desarrollo de programas de educación sexual y reproductiva de alto impacto urge, más allá o más acá de las consideraciones religiosas. América sigue entregando miles de adolescentes embarazadas como única alternativa de desarrollo de una identidad diferenciada frente a la falta de acceso al sistema educativo y a la falta de oportunidades de empleo.

América sigue generando jóvenes varones que no usan condón en sus relaciones sexuales, exponiéndose ellos y sus parejas a contagios de todo tipo pues, viven con el síntoma de Superman bajo espaldas, nada les pasará, pues ellos lo pueden todo.  

¿Dónde fueron educados en ese hacer?

El mundo en que vivimos, no es un mundo abstracto, sino nuestra propia creación simbólica-vivencial; cada cosmovisión, sistema de ideas  y creencias, cada paradigma han nacido de la interacción intelectual, sensorial y afectiva de los seres humanos con el mundo. Lo ahora creado y vivido por nosotros no es más que una construcción imaginaria llevada al acto y por lo tanto, si fuimos capaces de crearla así de violenta, entonces también lo somos de terminarla, haciéndole más amorosa. Urgente .Ya.

Otras culturas nos muestran sus distinciones, abriendo el juego, hacia nuevas posibilidades, mostrándonos que lo genérico debe atravesarse por otras variables en cada cultura, en cada hacer diferenciado, en cada instancia social.

La cultura del Tawantinsuyu representa la culminación de un milenario desarrollo histórico autóctono en los andes, cuyo contraste con la cultura europea es particularmente visible. Su admirable organización aparece como una sociedad colectivista, integrada administrativa, política y culturalmente; ayudada por la vigencia cotidiana de la lengua general o runasimi; que uso del trueque y no del dinero, así como del desplazamiento a pie, hechos que suponen un ordenamiento cotidiano, tan minucioso y bien conducido, que anonada por sus insospechadas proporciones y rígido adiestramiento educativo previo.

Esta manera de ser de todos los componentes del Ayllu así como la fisiología de éstos se hallan sincronizados al modo de movimientos de contracción y dilatación natural que suceden en un ciclo “anual” o wata. Indicamos que en el Ayllu, la actividad que realizan sus integrantes no se modela desde fuera, no es producto de un acto planificado que los trasciende, sino de conversaciones que se realizan entre las comunidades humanas (runas) , comunidades de wacas (deidades) , y las comunidades naturales (sallqa), en un ambiente fraterno de profunda equivalencia.
El modelo de crianza andino del yatiqamaña, esta basado en la complementariedad entre el Humano (Chacha - Warmi) y la naturaleza (Pacha) conocer, significa convivencialidad y el saber se convierte en  la administración conciente de este conocimiento compartido, yatiqamaña es la vitalidad, como fruto de la conciencia. 

En los Andes pariente es alguien cercano a uno con quien se convive armoniosamente, es a quién se protege y nos protege y es aquel con quien fluye la conversación vivificadora que cría salud y hace fructificar la vida. El Ayllu no es sólo una relación consanguínea, sino una comunidad de personas encariñadas del que brota una vivencia afectuosa, solidaria y saludable.

En la cultura nahuatl develamos algunos mitos restringidos, ellos/as sostenían que el Todo Poderoso, aquél por quien se vive, el Señor del cerca y del junto se podía representar o mejor dicho, una de sus tres advocaciones básicas era Ometeotl. En lengua Nahuátl significa literalmente -Ome dos, Teotl dios-, de donde se entiende como, la dualidad divina.

Esto es, que todo en el universo esta compuesto de un par de opuestos
complementarios. Reciprocidad, son dos individualidades que se complementan y que forman, cuando logran el equilibrio-un tercero, superior a las dos individualidades que lo produjeron.

Este par de individualidades, diferente y opuestas...se necesitan y se complementan, ¿para qué? para llegar a la totalidad, lo integro e integrado, de modo que como el universo esta en movimiento y el movimiento es la vida, y este par de opuestos, además de buscarse para encontrarse en el caos original, deben -luchar- para equilibrarse en sus cargas energéticas opuestas y complementarias, en sus sentimientos, en sus colores, en sus sexos, en sus texturas, en sus direcciones, en sus vidas.

Desintegración y confrontación son las realidades del hoy, que de por sí son generadores de violencia, si la misma se ha integrado a nuestro ser, el problema es como salir de la violencia, como deshacernos de la violencia.  Y digo que la única manera de deshacernos de la violencia es des-hacernos nosotros mismos, hechos y educados en la violencia. 

Registre los conceptos de libertad e independencia como focos de este recorrido, digo que nuestro ser libre de nacimiento, nos permite opciones libres para hacerse violento o no-violento como alternativas reales cuya concreción depende de sí y depende del mundo en el que es proyectado al nacer.

La no-violencia de hoy, es una postura ética inclaudicable una postura y visión fáctica del mundo, y mi responsabilidad como integrante de ese colectivo llamado seres humanos. 
Patriarcado, autoritarismo y guerra también son inseparables, apoyados en la violencia que se anida en el mundo material y social, que se ha apoderado de todas nuestras acciones en lo espiritual, íntimo y personal. Gerda Lerner en su libro The Creation of  Patriarchy  afirma que el patriarcado es un fenómeno reciente, solo cinco mil años, ligado al nacimiento de la guerra, fuerzas económicas volcaron a nuestros antepasados a la poliginia, a ser guerreros dueños de esclavos, a la par que establecían funciones y modos de vida diferentes para el hombre y la mujer.

Una monogamia en la que exista dominación masculina, o en todo caso un doble estándar en realidad no es tal, sino una fina variante de la poliginia. ¿De qué manera? , los masculinos “conquistadores” procuramos gozar de los beneficios de la monogamia y la poliginia sin asumir la responsabilidad de ninguna de las dos. Temen a las mujeres e intenta evadirse de ellas, neutralizándolas o derrotándolas, su verdadero interés está en competir con otros hombres.     

El miedo es una emoción caracterizada por lo desagradable, provocado por la percepción de un peligro, real o supuesto, presente o futuro. Las experiencias que configuran el miedo son cifradas, es decir responden a códigos. Son fenómenos transaccionales, nos movilizan y empujan hacia la acción, producen un triple estrechamiento de la conciencia, corporal, psicológica y conductual. 

En esa acción restrictiva guardamos nuestro verdadero sentir muchas veces, si el ser hombre debe ser confirmado continuamente, desde la idea de no ser mujer, no ser niño, no ser marica, de no ser débil, de no ser exitoso, de no ser deseado, de no ser querido, de siempre estar dispuesto a penetrar una mujer como boy scout, es probable que ese miedo se nos haga coraza en nuestra piel de tanta fricción, de tanto ser llamado y sentido.

Lynne Segal 1997 afirma: Los hombres sólo dejarán de desplazar sus miedos sobre sí mismos, como desprecio hacia las mujeres, antipatía y odio hacia los grupos de hombres excluidos y subordinados, si son capaces de reconocer y aceptar su propia masculinidad múltiple y conflictiva, capaces de cuestionar y complicar su propia masculinidad. 

En el transcurso de este texto, la acción educativa estuvo mencionada, quiero resaltar algunos elementos del funcionamiento de nuestros sistemas educativos  americanos actuales que merecen ser tenidos en cuenta.

Patriarcado y autoritarismo no escapan de esa construcción cultural llamada escuela, la paupérrima valoración económica y cultural ha vaciado a los hombres educadores como yo de las escuelas, en toda America somos rara avis, los educadores hombres y por otra parte vivimos en los sectores mas pobres una realidad innegable, mamas criando hijos e hijas solas educadas por muchas maestras que a su vez son mamas solas, esta configuración tendrá seguramente un impacto fuerte en nuestras sociedades del por-venir.

Las mujeres no son inmunes a este sistema patriarcal y autoritario, lo han sufrido por los siglos de los siglos , sin embargo la mayoría de los equipos de gestión escolar de América esta plenamente integrados por mujeres, que a mi entender, es solo una visión, han crecido y sufrido  este modelo desde su ser mujeres, tanto que se lo han apropiado generando mas de lo mismo, es decir se han empatizado al modelo siendo mujeres, sin ponerlo en crisis, sólo usándolo como forma de estar donde están. Los controles, las negaciones continuas de las diferencias, las oficinas cerradas, las imposiciones, la falta de diálogo y consensos mínimos es notoria.   

Pensemos ¿De dónde surgen estas dinámicas de control, apropiación, jerarquía que caracterizan el patriarcado? De la red cerrada de conversaciones, que hacen de nuestra vida cotidiana un modo de co-existencia que valora la guerra, la competencia, la lucha, las jerarquías, la autoridad, el poder, la procreación, el crecimiento, la apropiación de los recursos, y la justificación racional del control y de la dominación de los otros a través de la apropiación de la verdad. 
Desde esa red de conversaciones hoy hablamos de luchar contra la pobreza, de luchar contra la contaminación del medio ambiente, de perseguir al terrorismo internacional, extinguir el flagelo de la droga, de formar a nuestros alumnos, de pelear por los derechos de todo tipo de minorías, vivimos en la desconfianza, e intentamos generar certidumbre a través del control del mundo natural, de otros seres humanos y de nosotros mismos.

En esta con-vivencia, producto de estas conversaciones no aceptamos los desacuerdos como situaciones naturales y legítimas, nos apropiamos de territorios, de tiempos restringiendo la movilidad de otros, desconfiamos de la autonomía del otro, tomando como propio el derecho de distinguir lo que es o no legítimo para ese otro co-existente.Describimos una situación armónica como pacífica, como si la guerra fuese la actividad humana fundamental, desde todos los escenarios se escuchan voces para desarrollar campañas contra la guerra, y no por la paz.
Hablamos de” el ser humano” (solo masculino) “el profesorado”, (solo masculino) “la ciudadanía”, (solo femenino) “las personas”, “la gente”…” los docentes “, decimos hombre estresado/mujer histérica, así de simple, así de complejo.

Aprender a usar el lenguaje en colaboración y no en apropiación, en aceptación y no negación, en masculino y femenino no sólo es deseable sino también posible, es tiempo, ahora.

